
OJEADA HISTORICA Y  H E R A L D IC A
DEDICADA

A  L A  E N S E Ñ A N Z A  I N F A N T I L .

A lg o  difícil es la  tarea  que vo y  

á em prender; pero deseoso de co

m unicar á  grandes rasgos los cono

cim ientos heráldicos que á  fuerza 
de algunos años de estudio he adqui

rido, á  esos séres que se encuentran 

en la  edad propia, para que queden 

impresos en su m ente los hechos que 
vam os á  narrar, no vacilo  en em 
prenderla. Pocas son m is fuerzas, 

grande la  intención; com pensada la  

una con las otras, darán el fruto 

que y o  deseo; y  si a l cabo de la  se

rie de artículos que m e propongo 

publicar, en los cuales daré á  cono
cer á  m is pequeños lectores los es

cudos de arm as de los diferentes 
reinos de E sp añ a, ciudades, villas 

y  personajes m ás célebres de nues

tra  historia, consigo que queden 

im presos en su  m ente los datos que 

v o y  á  com unicarles, se verán  cum 
plidos m is deseos.

L a  heráldica bien definida, no es 

m ás que un traslad o , un objeto 

m udo, un espejo que refracta  los 

hechos culm inantes de cada nación. 

En cada escudo de arm as que se 

m ira, se ve  en su fondo un a p ág i

na de g lo ria  para un a fam ilia, 

para los m oradores de una ciudad, 
p ara  los aguerrid os soldados de 

cualquiera de las tres épocas en que 

se  divide la  h istoria . E llos, en casos 

dados, sirven  para dem ostrar el 

apellido del caballero qne lo usa ó 

el nom bre de un reino, en cuyo 

caso se denom inan arm as parlantes,
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18 EDUCACION Y  RECREO.

com o acontece con los escudos de 

Castilla y  León, ó con las arm as de 

los apellidos M olina, que lleva  una 
piedra de m olino; Escobar, cpie usa 

tres escobas de m ano; F ig ueroa, 
que tiene cinco hojas de fujuera ó 

h ig uera , y  otros varios que sería 

prolijo enum erar.
Asim ism o sirven  para conocer 

las fam ilias rein an tes, por medio 

de sus brisuras  colocadas alrede

dor de las figu ras de un escudo ó 

por los franco-cuarteles  colocados 

en las frentes de los m ism os. L a  
explicación de estas frases h eráld i

cas las daré a l finalizar la  coleccion 

de escudos, en un brevísim o diecio-

E 1 escudo se divide en tres p ar
tes igu ales. L a  prim era, el sitio  que 

ocupa la  frente; la  seg u n d a, desde 
ésta á  la  nariz; y  la  tercera, desde 

la  n ariz  á  la  barba. Se llam an así 
en heráldica:

8.a P arte.—La frente ó el jefe.
~ .3 Id. — El abismo ó centro.
3 .a Bd. — La barba ó punta.
E l escudo tiene por m edida seis 

partes igu ales 'd e  alto  por cinco de

nario, com plem ento del trabajo h is-  

tóriico-herá Ictico.

P a ra  am enizar m ás la  parte árida 

y  seria de éste, darem os escudos 

representando las arm as explicadas, 

m arcando con sus rayas en el g r a 

bado el color de cada figu ra, de cada 

cu artel y  de cada escudo- P a ra  ello, 

com o ven m is pequeños lectores, 

presento la form a de uno que re
presenta una cara h u m a n a , verd a

dera aplicación que tiene desde sus 

prim itivos tiem pos la  colocacion 

heráldica de las figuras. S egún el 
sitio en que se hallan  colocadas, así 

se denom ina el sitio  donde v a n , y  
así m arcan la  im portancia de ellas.

P  B  G

ancho. Lo prim ero se llam a longi
tud ;  lo segundo latitud.

L a  verdadera form a del escudo es 

la  que se ve  anteriorm ente y  la  m ás 

gen eral. Los italianos usan del es
cudo ovalado, por cu ya  razón se 

ven  tantos ejem plares de esta form a 

en España en el reinado de Cár
los III, porque a l ven ir  de Nápoles 

traia  así bordadas las arm as reales;
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OJEADA HISTÓRICA Y HERÁLDICA. 19

pero n ingún heraldo ni rey  de arm as 

español usará esa form a de escudo, 

por m ás que la  m oda va ríe  en a lg o  
su contorno.

L a  segunda figura m arcada con 

las letras del alfabeto, indica las 
partes del escudo, y  vam os á  enu

m erarlas valiéndonos de las dichas 
letras:

A .— Centro del escudo, ó abismo.
B .— Centro de la fronte, ó jefe.
C — Punta ó barba del escudo.

W.— Ceja del escudo.— Punto de
honor.

E .— Labio del escudo.— Punto de 
pretensión.

F .— Cantón diestro del jefe, ó alto 
cantón diestro.

< ¡— Cantón siniestro del jefe, ó 
alto cantón siniestro.

11.— Flanco diestro.
fl.—Flanco siniestro.

J .— Cantón diestro de la punta, 
ó bajo cantón diestro.

iL.—  Cantón siniestro de la punta, 
ó bajo cantón siniestro.

F  SI »!.— Diestra del escudo.
®  a l* .— Siniestra del escudo.

L as m ism as letras sirven  de 
ejemplo p ara  señalar el p un to  de 

colocacion de las piezas honorables

del escudo, ó de las figu ras que 

com pone el blasón de cualquiera 
arm ería en esta form a:

F  B  €».—  Ordenadas en la 
frente en faja.

B  D  A  E  C .— Puestas en palo.
II  A  I .— Reglada en faja.
J  C  L .— Reglada en punta.
F  A  L .— En banda.
€> A  •!.— En barra.
F  tt A .—  Bien ordenadas.

Colocacion de 
tres figuras.

B  J  E .— Equiláteras ó mal 
ordenadas.

F  (■ J  l i .— Cuatro figuras bien 
ordenadas.

B  I I I C . — En cartela ó tarjeta.
F 6 A  C .— En Palio.

F  G  A  J  1L.— En sotuer; coloca
cion de cinco 
figuras.

B A C 1 1 1.—En cruz.
F  II  J  C  L I  C  B .— En orla.

L os m etales en heráldica son dos: 
oro y  plata, que se sustitu yen , el 

prim ero con el am arillo  y  el segundo 

con el blanco. Los colores son cinco: 

rojo, a zu l, n egro, verde y  púrpura, 

los cuales se m arcan en el grabado 
de esta m anera:

Púrpura. Sinople. Sable. Azur. Gules. Plata. 
a ¿ ; p = 3

Oro.

Violado. Verde. Negro. Azul. Rojo. Plata. Oro.

Con lo dicho creo que puedo dar 
punto al presente prólogo, dejando 
para otro núm ero el com enzar con 

la  explicación de los escudos de los 
antiguos reinos de España.

E l prim ero que darem os á  cono
cer será el del an tigu o  reino de So- 
brarbe.

(S e  co n tin u a rá .)

A n g e l  M e d e l .
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20 EDUCACION Y RECREO.

JS l  p A ^ G R E J O .

(IMITACION DE PFEFFEL. )

Resto de una comida 
Que á orillas de un arroyo fuó servida, 
Quedó en una pradera abandonado 
El conchudo cadáver de un cangrejo 
Lo mismo que una grana colorado. 
Miraban y  admiraban pensativos 
Otros cangrejos vivos 
Aquel tinte magnífico bermejo,
Y cada cual de su interior exhala 
Esta loca expresión: « | qué hermosa gala! 
I Quién el secreto raro poseyera 
De poderse adornar do tal m anera!»

Oyendo la ocurrencia peregrina 
Díjoles un ratón docto en cocina:
— «Para adquirir colores tan brillantes 
No hay otro medio que coceros antes; 
Mirad, pues, lo que al mísero le cuesta 
La mortaja de honor que lleva puesta.»

Quien envidia la gloria esclarecida 
Que á los carones célebres rodea ,
Suspenda su opinion hasta que lea 
La fiel historia de su amarga vida.

J u a n  E u g e n io  H a r t z e n b u s c h .

J h ARTA LA SEGADORA,

H ace algunos años v iv ía  en una 

pobre aldea de C astilla  la  V ie ja  una 
pobre fam ilia  de jo rn a lero s, com 

puesta de un m atrim onio, un a niña 
y  una viejecita, m adre del m arido.

L a  vid a  de aquella fam ilia  era 

com pletam ente feliz.

E ran  pobres, m u y pobres.

E l m arido estaba sirviendo en 
casa de un labrador del pueblo in

m ediato; la  m ujer se ocupaba en 
los quehaceres de la  ca sa , y  cuando 

habia concluido ésto s, hacia m é- 

d ias, que lu égo v e n d ía , sacando 
con esto a lg ú n  dinerito.

L a  niña, que ten ía  seis años, iba 
á  la  escuela á  aprender á  leer y  á  

escrib ir , y  una vecin a  la  enseñaba 

á hacer labores.

L a  abuelita era m uy v ie ja , m u y 
vieja, y  se pasaba a l sol los dias, y  

las noches sentada en el poyo al 

lado del h ogar.

E n  aquella casa no reinaba la 
riq u eza; pero en cam bio abundaba 

otra  cosa m ucho m ás d ifícil de h a 

llar en la  t ie rra , la  felicidad.

Cuando llegaban las la rg as  n o

ches de in viern o, daba gu sto  ver 

en aquella cocina, tan  blanca como 
un copo de n ieve, a l lado del m on- 

ton de paja que en el h o gar ard ia, á 

la  fam ilia, esperando tranquila  el 

m omento de cenar para irse des- 
pues á  dorm ir.

L a  abuelita, con su  n ieta  sentada 

en las rodillas, se entretenía en re
ferirla  cuentos de aparecidos, en
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MARTA LA SEGADORA. 2 1

tanto que la  m adre ponia sobre la  

m esita el blanquísim o m antel y  so
bre éste las escudillas.

Despues de cenar se acostaban, 
y  cuando y a  despuntaba el dia y  

em pezaban á cantar los pajarillos, 

se levan tab a  la  m adre, y  vistiendo 

á su h ija  llevábala  al corral á  dar' 
de com er á  las gallin itas.

A s í v iv iero n  a lgú n  tiem po; pero 

como no h a y  bien ni m al que cien 

años dure, se cansó la  fortuna de 
favorecerles y  dió la  desgracia en 

perseguirles.

J u a n , el je fe  de la  fa m ilia , en

ferm ó de pulm onía, y  en pocos dias 

m urió, dejando solas á  las tres m u
jeres.

P etra , su esposa, no pudiendo so

portar el dolor que la  ocasionaba la  

pérdida de su m arido, cayó enferm a 

de pena, y  á  los pocos meses m urió 
abrazada á  su h ija.

E sta  tenía entónces diez años; 

hasta aquella época habia sido .feliz, 
pero la  desgracia se habia ensañado 
con ella.

Se quedó sola, sin  m ás am paro 

que su pobrecita abuela, anciana y  
casi ciega.

P ero no desm ayó por eso; su 

m adre la  h abia enseñado á  ten er fe 
en D io s , y  ella  sabía que Dios no 

abandona nunca á  los niños cuando 
son buenos.

Se propuso ser fuerte y  se juró 
ser el am paro de su abuelita.

P ero ¿ y  cóm o podia ser esto?

¡ E s tan  poco lo que puede hacer 

una niña en beneficio de n a d ie !

Sin  em b arg o , M arta no se des
anim ó.

E ra  entónces la  P rim a v e ra ; el 
tr ig o  em pezaba á  brotar en los 

cam pos; la  naturaleza entera se 
adornaba con sus m ejores galas.

L a  vecin a  que ántes enseñaba á 

M arta  á  hacer labores, ten ía  la

branza y  la  propuso ir á  escardar, 
dándola dos reales diarios.

E ra  m uy poca cantidad dos rea
les para m antenerse ella y  su abue

lita ; pero no habia más rem edio, y  

fué preciso conform arse.

Desdo aquel dia, apénas el sol 
em pezaba á dorar los cam pos, salia 

la  n iña arm ada de su azadilla  y  
pasaba todo el dia lim piando los 

sem brados de yerbas m alas.

A sí llegó el verano. M arta se
g u ía  trabajando en los cam pos de 
aquella v ecin a , y  lu égo por las no

ches, cuando iba á  su casa con su 

abuelita, la  referia lo que durante 

el dia la  habia acaecido.

A lg u n a s veces la  anciana la  es

trechaba entre sus brazos, y  una 

lá g rim a  de tristísim a pena se des
prendía de sus ojos.

— ¿P or qué llo ra s, abuelita? la 
p regun taba M arta.

— ¿Por qué he de llo rar, h ija  de 
m i a lm a , la  respondía; no quieres 

que esté tris te , no quieres que llore 

cuando veo que de nada te  sirvo, 
que nada puedo hacer p ara  ayu 
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darte? V ald ría  m ás m il veces que 

m e m uriera.

— Eso e s , y  entónces m e queda

r ía  y o  só lita  com pletam ente.

— E s verdad, h ija  m ia, es verdad.

— V a m o s, ab u elita , no llores; 

m ira , y o  te  quiero m u ch o, m ucho, 

y  soy m u y feliz porque te  sirvo  de 

a lg o ; m i m adre, que m e v e  desde 

el c ie lo , se m e aparece todas las 

noches y  m e besa en la  fren te, d i- 

ciéndom e: «B ien, M arta, bien; así 

deben ser siem pre las niñas; sigue 

como hasta aquí, que y o  velaré  por 
tu  felicidad, y  la  V irg e n  Santísim a 

te  recom pensará porque eres bue

n a ;»  ¡ y  si v ie ra s , ab u elita , qué 

contenta m e pongo cuando la  oigo!
—  ¡B endita  sea s,h ija  de m i alm a, 

bendita s e a s !

— V am os, abuelita, no seas así, 

no llores más y  ten p acien cia; m i

ra , desde m añana v o y  á  ir á  segar 
los trig o s  de la  vecin a ; m e da un 
real m ás y  de com er.

—  ¡H ija  m ia! y  con un sol tan 
abrasador como el que hace en este

tiem po  cóm o te  v a s  á  poner,

h ija  de m i alm a.

— B ah , bah, abuelita; ¿quién hace 
caso del calor? ¿No sabes tú  que el 

sol es am igo  de los niños? Y a  ve

rás, abuelita, y a  verás com o no me 

sucede nada.

— Dios lo h a g a , h ija  m ia , Dios 
lo quiera.

Desde el dia sigu ien te al en que 
ocurrió esta conversación , empezó

la  niña á  segar los cam pos de la 
v e c in a , según á su abuela la  habia 

dicho.

Todas las m añanas, y  m ucho 

ántes de que el sol saliera por el 
O riente, M arta, con su hoz en la 

m a n o , segaba las doradas espigas, 

regándolas con el sudor de su fren

te: a lgu n as veces se desprendía una 
lá g rim a  de sus o jos, y  un suspiro 

de desaliento se escapaba de su fa

tigado pecho; pero el recuerdo de 

su anciana abuelita  ven ia  á  reani

m arla, y  seg ab a , segaba la  niña 

m ás que ninguno de sus com pa
ñeros.

L u é g o , cuando llegaba la  hora 

de la  siesta y  m ientras aquellos dor
m ía n , la  buena M arta , sin miedo 
al calor, abandonaba su hoz, y  tor

nándose en espigad era, iba reco

giendo un a por una las espigas ol

vidadas, y  cuando la  noche llegaba 
y  con ella  la  hora del descanso, 

tornábase a legre á  su casa, cargada 

con lo que durante el dia habia es

pigado.

— M ira , abuelita , m ir a , excla
m aba, qué herm osas e sp ig a s, qué 
doradas; m ira  qué tr ig o  tan  rico; 

las he cogido para tí, abuelita , para 

que te  d istraigas m añana; m iéntras 

yo  estoy en el cam po, tú , sentadita 

á la  som bra, te  entretienes en des

g ran arlas, pensando en m í; y  des- 

pues, cuando acabe la  s ie g a , ven 
deremos el trigo  y  te  com pras una 
saya nueva.
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—  ¡ H ija m ia , qué buena e r e s !

— V a y a , v a y a , ab u elita , no seas 
así, que m e enfado; y o  no soy bue

na ; no b a g o  m ás que lo que me 

ordena m i m adre cuando por las 

noches se m e aparece en sueños.
A sí trascurrieron algu n o s dias; 

M arta, siem pre buena, siem pre tra

bajadora, segab a cuando los demas 

y  espigaba m iéntras los demas dor
m ían.

Una tarde se hallaba segando en 
una tierra  d istante de la  aldea, 

cuando de repente estalló un a de 

esas horrorosas tem pestades tan 

frecuentes en el v e ra n o ; la  noche 

habia lle g a d o ; una n e g ra  y  espesa 
capa de nubes cubría el cielo; gru e

sas gotas caian á  to rre n te s; sinies

tros relám pagos rasgaban el firm a
m ento, y  pavorosos truenos hen

dían los aires con espantoso ta 
bleteo.

L a  n iñ a , sola como siem pre la 

acontecía, d irig íase  á  su casa, 

tem blorosa y  pensando en su abue
lita; de rep en te , y  a l llega r á  unas 

za rza s , parecióla v e r  una brillan te 

lla m a , y  sin  ser dueña de evitarlo , 
sintióse atraída h ácia  ella.

¡ Cuál no sería su asom bro al per
cibir entre v ivísim o s resplandores 

un a dam a herm osísim a que la  m i

rab a ,' sonriendo am orosam ente!

— «M arta, exclam ó aquella seño
ra, ¿ no m e conoces, di ?»

— N o, señora, contestó tem blan
do la  niña.

—  «Soy M a ría , la  M adre de Dios, 
la  M adre de los niños, que ve la  por 

tí y  por todos los que son como tú; 

eres buena y  trab ajad ora; quieres 

m ucho á tu abuela, y  y o ,  que todo 
lo veo desde el cielo , pronto te  daré 
tu  recom pensa.»

A l escuchar esto, la  n iña cayó  a l 
suelo acongojada.

Cuando v o lv ió  en s í ,  todo habia 

desaparecido, y  ju zg ó  que era  sueño 
lo que h abia creido ver y  escuchar.

L a  tem pestad entre tanto se habia 

alejado; el cielo estaba claro, y  m i

llares de blancas estrellitas brilla

ban en él.

S igu ió  la  n iña su ca m in o , aún 

asustada á consecuencia de la  apa

ric ió n , y  a l llega r á  su casa un 

nu evo dolor la  esperaba; su abue
lita , su querida ab u elita , estaba en 

la  cam a gravem en te enferm a.

— H ija m ia , la  dijo a l entrar, 

¿cómo has tardado tanto? Me siento 
m orir, y  creí que Dios no m e con

cedería verte  ántes de abandonar la  

tierra.
— N o, abuelita, no te  m orirás, 

no quiero que te  m u era s; ¿ qué v a  

á  ser de m í sola en el mundo ?
— Pobre h ija  m ia , no llo re s , no 

te  desconsueles; Dios no desam para 

n u nca á los niños buenos; ¡quién 

sabe! ta l vez  desde el ciclo pueda 

servirte  de a lg o  m ás que aquí en la  

t ie r r a , donde no soy para tí más 

que u n a  c a r g a ; v e n , h ija  m ia , no 
te  aflijas; v e n , dame un b eso , y

Ayuntamiento de Madrid



21 EDUCACION Y RECREO.

A  la  m añana sigu ien te , la  abue

lita  m urió bendiciendo á  M arta y  

dejándola sola com pletam ente en el 

m undo.

Pero la  prom esa de la  V irg e n  se 

realizó ; aquella vecin a  que habia 

protegido á M arta, y  que era la  

m ás rica de la  a ld ea , com padecida 

de su orfandad, la  adoptó, y  desde 

entónces v iv ió  siem pre feliz á  su

la d o ; y  á  la  hora de la m uerte la 

vecina dejó á  M arta por heredera 

de su fo rtu n a , y  la  segadorcita fué 
dueña absoluta, en recom pensa de 

su bondad y  su v ir tu d , de aquellas 

tierras que habia escardado y  de

aquellos campos que h abia segado, 

regándolos con el sudor de su  fren

te  para dar pan á su  anciana abue
lita.

V e n t u r a  M a y o r g a .
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J S n r i q u e  e l  e n v i d i o s o ,

C O M E D IA  E N  U N  A C T O  Y E N  V E R S O -

Sala decentemente amueblada .—Puerta al fondo y  laterales.

PERSONAS.

D. Luis, p a p á  d e  

E n r i q u e  y  

P e p i t o .

J u a n ,  c r i a d o .

La escena pasa en Madrid.— Época actual.

Por derecha é izquierda, entiéndase la del 
actor.

ESCE.V4  P R IM E R A .

ENRIQUE y  PEPITO.

(Aparecen sentados uno á cada lado de la 
escena comiendo los dos pan y  manzana.)

E n r i q . | E s o  e s ; á tí te han dado 
La manzana más herm osa!
I Si es lo mismo que la tuya 1 
Mentira, que esa es más gorda. 
Tómala. (Alargándosela.)

Yo no la quiero;

P e p i t .

E n r i q .

P e p i t .

E n r i q .

ENRIQUE EL ENVIDIOSO.
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P e p i t .
E n r i q .

P e p i t .
E n r i q .
P e p i t .
E n r iq .
P e p i t .

E n r i q .
P e p i t .

E n r iq .

P e p i t .

E n r iq .

P e p i t .

E n r iq .
P e p i t .

E n r iq .
P e p i t .

Pero lo que á mí me amosca 
Es que á  tí te quieren más,
Y  te dan siempre las cosas 
Mejores.

I Qué disparate!
Ayer nos trajeron tortas
Y  me dieron la más chica. 
Costaron igual.

No importa! 
Sería casualidad.
¡S i, casualidad! (Irónico.)

1 Qué cócora
Eres!

¡Eso es, ponme motes! 
Hombro, si es que me sofocas 
Con tus tontunas.

¿Tontunas?... 
No es verdad. Es que me odian 
Todos en la casa.
(Levantándose.) Eres 
Lo más cansado y  más posma 
Que he visto.

Pues; como tú 
Eres aquí la persona 
A quien todos tratan bien,
Te has engreído, y te choca 
Que yo me queje.

Insufrible
Estás.

La razón me sobra.
No se te puede aguantar.
Me voy.

¿Adonde?
(Yéndose.) A  la gloria.

E S C E .\ A  I I .

ENRIQUE solo.

I Pues si siempre estás en ella! 
Por eso á mí me acongoja 
La sinrazón que conmigo 
Cometen todos y todas.
A  él papá le quiere mucho
Y  á mí ni pizca. Su alcoba 
Es más grande que la mia 
Y' bastante más lujosa.
A  él le han hecho una levita 
Muy larga y  la mia es corta.
¡ Claro 1 en todo lo prefieren,
Y  yo soy aquí una escoba,
Un zascandil, un cualquiera 
Que á todo el mundo le estorba.

ESCEXA III.

ENRIQUE y  D. LUIS.

(D. Luis entra por el fondo, figurando cieñe 
de la calle.)

D. Luis. ¡Hola, Enrique! ¿Qué so hace? 
E n r iq . Comiéndome una manzana.
D. Luis. Me alegro.
E n r iq .  Con mucha gana.
D. Luis. Pues eso me satisface,

Si es con gana.
E n r iq . Sí, señor.
1). Luis. Yo el comer á eso lo ajusto. 

Cuando se come con gusto 
Es cuando sienta mejor.
¿Y  Pepito?

E n r i q . Ahora se ha ido
De aquí.

D. Luis. Pues anda á llamarle.
E n r i q . (Lo de siempre. A  él quiere hablarle

Y á mí me echa en el olvido.) 
D.Luis. ¿Por qué no vas?
E n r iq .  Porque estoy

Reñido con él, papá.
D. Luis. Pues eso mal hecho está.
E n r i q . S í, señor; mas yo no soy 

Quien tiene la culpa.
D.Luis. ¡A  ver

El niño!
E n r iq . Si es muy tirano.
D. Luis. Enrique, hablar de tu hermano 

Así, no es buen proceder.
F n r i q . Como á mí me tratan mal

Y á él se mima de otro modo...
D.Luis. ¡Enrique!
E n r i q . (Incomodado.) Despues de todo, 

Que me queje es natural.
D.Luis. No es que se te trate así 

Como dices. ¡ Fastidioso!
Es que eres muy envidioso 
Y' ya estoy harto de tí.

E n r i q . Porque él está muy mimado 
Y' hace que me desespere.
Porque nadie aquí me quiere 
Y' yo soy muy desgraciado.
(Se echa á llorar i  gritos.)

D. Luis. Me vas á desesperar.
Vete, que eres mi tormento. 

E n r i q . Y a voy. (Llorando.)
D. Luis. Que venga al momento

Pepe.
Enriq. (Llorando.) Le voy á llamar.
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E S CE V I  IV.

D. LUIS so lo .

i Qué chico tan anim al!
Ya es imposible aguantarlo.
Pero es preciso curarle 
De esa pasión criminal.
El otro es un bonachon,
Y  con gran paciencia lidia 
Con esta picara envidia 
Que no escucha la razón,
Y  es lo que tengo pensado 
Lo que hacerse necesita.
Que lleve una leccioncita
Y  quede bien castigado.
Siento que se mortifique,
Mas... ¿qué lo vamos á hacer?
Si no se enmienda, va á ser 
Muy desgraciado mi Enrique.

ESCENA V.

1>. LUIS y  PEPITO.

P e p i t .  4 Me l l a m a b a  u s t e d ,  p a p á ?

D. Luis. Sí, te llamaba, Pepito.
P e p i t .  Pues aquí me tiene usted.
D. Luis. Lo veo; eres un buen hijo,

Y por esa razón sola
Te quiero m ucho, muchísimo. 

P e p i t . No hace usted más que pagarme. 
D. Luis. Bien lo conozco, hijo mió.

Pues sabes que quiero hablarte 
P e p i t . ¡Usted hablarme!
£ - LüIS- Justito.
P e p i t . Pues me voy á dar un tono 

Muy grande.
D‘ Lms- Y  muy merecido.

Pues te voy á consultar 
Sobre un negocio.

1 Bravísimo 1 
Ya soy todo un consejero 
Con sus puntas de erudito.

(Haciendo como que se da tono ij dando 
paseos.)

D- Luis. Escucha con atención.
P e p i t . Corriente. Soy todo oídos,

Como dicen los franceses.
D. Luis. Escucha bien lo que digo:

Tu hermano es un majadero, 
Envidioso.

Pepit- t ¡ Pobrecillo!
No lo puede remediar.

P e p i t .

D .L uis. Sí, lo sé ; pero es indigno 
Su modo de proceder,
Y  eso merece castigo.

P e p i t . (En tono de súplica. )
¿Castigo? ¡O h ! no, no, señor.
Si no puede el pobrecito 
Remediarlo; si os su genio.
Ya ve usted, aún no ha cumplido 
Diez años, y  es necesario 
Perdonarlo, que es muy niño. 

D.Luis. (¡ Qué diferencia! Mi Enrique 
Es casi siempre agresivo 
Con mi Popito, que en cambio 
Le defiende con ahinco.)

P e p i t . ¿ Por qué no contesta usted ?
D. Luis. Porque me agrada muchísimo 

Que defiendas á tu hermano 
Así.

Y  él hará lo mismo 
Cuando se trate de mí.

. (¡Q ué inocente es este chico!) 
Pues bueno; pues que te empeñas
Y  he sometido á tu juicio 
La cuestión, yo haré de modo 
Que sea suave el castigo.
Poro ¿por qué castigarle?
Hijo, porque es muy preciso.
Que el ser así, puede hacer 
Muy desgraciado á Enriquito.

P e p i t . ¡O h! no. Que sea dichoso.
D.Luis. Pues bien; veré si lo inclino 

Con una buena lección 
A que haga lo que es debido.

P e p i t . ¿ Y  qué es lo que debo hacer ? 
D.Luis. Juan te lo dirá, hijo mió,

Y  haces al pió de la letra 
Todo lo que te haya dicho 
Juan.

P e p i t . Lo haré sin replicar.
D. Luis. Pues hasta luego, hijo mió.

E S C E N A  V I .

PEPITO so lo .

¡ Pobre Enrique! ¡ Qué irá á hacer 
Papá con é l ! Y a no puedo 
Resistir, y  tengo miedo 
Hasta llegarlo á saber.
Es-un poco envidiosillo;
Pero temo que en la cura 
Le imponga una pena dura,
Porque al cabo es un chiquillo.

P e p i t . 

D. Luis.

P e p i t . 

D. Luis
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Pero, n o ; me ha prometido 
Papá... y  no es tan cruel 
Que ahora vaya á hacer con él... 
Pero yo no me descuido,
Por si vienen de esos buenos 
Bofetones. Me interpongo,
Y  aunque á  recibir me espongo 
Algunos, le tocan menos.

E SCE.Vt VII.
PEPITO y  ENRIQUE.

E n r iq . ¿ Y  p a p á ?
P e p i t . Ahora ha salido.
E n r i q . ¿Dónde ha salido?
P e p i t . A  la calle.

¿ D 9n d e  h a b ia  d e  s a l i r ?
E n r iq . Q uó s é  y o ;  á  c u a lq u ie r a  p a r te .

¿Ha hablado contigo?
P e p i t . Sí.
E n r iq .  ¿ Y  d e  q u ó  te  h a  h a b la d o ?
P e p i t .  [Calle!

¡Pues no eres tú muy curioso ! 
E n r i q . Como á mi no me habla nadie.

Ni papá tiene conmigo 
Confianza.

P e p i t . ¡ Qué dislate!
Mira, Enrique, es necesario 
Que te enmiendes.

E n r iq . Enmendarme.
P e p i t . De todas esas tontunas

Que tanto sufrir nos hacen. 
E n r i q . Sí, porque no me quereis.
P e p i t . N o  e m p ie c e s  c o n  d is p a r a t e s  

Y h a b la  e n  r a z ó n . '
E n r iq .  ¿En razón?
P e p i t . Ya veo que no es muy fácil.

E n r iq . [Pues! Yo soy un niño necio.
Yo sólo digo dislates;
Yo nunca tengo razón,
Y  soy un sér despreciable.

P e p i t .  ¿ Y  quién te desprecia?
E n r i q . Todos.
P e p i t . Mira, Enrique, lo que haces

Con ese modo de ser,
No es más que desesperarle 
A papá, que es más que bueno,
Y  á los dos nos quiere iguales. 

E n r iq . A  mí no me quiere.
P e p i t .  Enrique,

No seas injusto.
E n r iq . Y  dale:

Siempre lo que digo es malo.
P e p i t . N o ; pero os intolerable 

El que mimándote tanto,
Nunca dejas de quejarte.

E n r iq . Pues me quejo con justicia.
P e p i t . Mira, papá es muy amable

Y nos quiere mucho, mucho.
Pero al fin, si llega á hartarse,
Es posible que te ponga 
Adonde mejor le cuadre.

E n r iq . Que haga lo que le parezca.
P e p i t .  No tengas envidia.

(Acercándose á él con cariño.) 
Enriq. ( Rechazándole. )  \ Apártate!
P e p i t . ¡ No seas a s í !
E n r i q . Pues déjame.
P e p i t . Enrique, eres poco amable.
E n r i q . Que lo sea. ( De mal modo. )
P e p i t . (P u es, señor.

No hay cristiano que lo amanse.)
• (  Se c o n c lu ir á .)

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .

J NVALIDO,

U n pobre y  viejo  soldado, que 

ten ía  un a pierna de m adera, se sin
tió  súbitam ente enferm o en un v ia 

je  que habia em prendido-para en
contrarse con su fam ilia.

F a lto  de fuerzas y  próxim o á des

fallecer, d irigió la  v ista  a l cielo en 

dem anda de u n  socorro que no po

día esperar de la  t ie rra , toda vez 

que se hallaba en un  sendero oculto 
y  distante de poblado.

E l Dios de m isericordia oyó su
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ruego, pues mom entos despues apa

reció una tiern a niña, qu e al v e r  el 

angustioso estado del pobre inválid o , 

le preguntó con el m ás dulce Ín
teres:

— ¿Está V d . enferm o, señor sol
dado?

— S í, h ija  m ia , estoy  enferm o, 

sin fuerzas p ara  continuar m i cam i

no y  exhausto de recursos para pro

porcionarm e alim entos.
—  ¡Pobrecito! dijo la  niña sus

pirando con sen tim ien to, y  despues 

añadió: m is padres, que v iv e n  en 

una g ran ja  cerca de aquí, son tam 
bién m uy pobres, pero en cam bio son 

m uy buenos; si V d. quisiera ap o ya r

se en m i brazo, y o  le conduciría á  

nuestra casa, y  estoy segura de que 

ellos h arían  por V d . todo lo que les 
perm itiese su estado.

—  ¡Qué buena eres, preciosa cria

tura! exclam ó el soldado enterne

cido; Dios, que es tan  gran d e, pre

m iará los generosos instintos de tu 
noble corazon, y  y o , aceptando tu 

oferta, le demuestro mi infin ita g ra 

titud por sus m ercedes. V am os, v a 
mos á  casa de tus padres, que, á  no 

dudarlo, y  por m u y  pobres que es

tén, serán com pasivos y  bondadosos 
como tú .

L a  n iña dió su brazo a l des
graciado enferm o con la  m ás cari

ñosa solicitud, y  un a hora despues 

franqueaban la  cancela que serv ia  
de puerta á  la  gran ja .

L os padres de L ucía, que así se

llam aba la  ca rita tiva  niña, acogie

ron con innata benevolencia a l m i

litar, y  despues de decirle que por 

su fa lta  de recursos no podían aco

m odarlo com o era su deseo, le pre

pararon una m odesta cam a en el 

granero y  una taza  de confortante y  

caliente caldo, que le  hicieron tom ar 

tan  pronto se hubo acostado.
L u cía  iba todos los dias á  v e r  al 

enferm o, y  despues de inform arse 

de su estado, le  dejaba una pequeña 

m oneda do p lata , que el soldado re
cibía siem pre con lágrim as en los 

ojos.

P ero un día el honrado m ilitar le 

dijo con tono profundam ente in

quieto:
— Mi querida niña, yo  sé que tus 

padres son m u y pobres, y  por con

siguiente m e a larm a el no conocer 

el origen de tus donativos; sé tam 
bién que tú  eres buena, m u y buena, 

y  que nada puedes hacer que no 

esté conform e con tu  conciencia; 

pero y o  sería capaz de rechazar tu s 

dádivas, de resignarm e á  m orir de 
ham bre, si tú  no m e dijeras cómo 

y  de qué m anera adquieres el dine

ro con. que m e socorres.

Confusa y  ruborizada contestó 
Lucía:

—  ¡Oh! no se  apene V d. por eso, 

que el dinero que y o  le doy es le g í
tim am ente adquirido. Cuando v o y  

á la  escuela, tengo que a tra ve sa r 
un pequeño bosque que tiene una 

gran  cantidad de fresas; y  en mi
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deseo de que a l m archarse V d . pue
d a  llevarse algunos cuartos para las 

necesidades del cam in o, se m e ha 

ocurrido llenar con ellas un a cesti- 

11a y  venderlas en el m ercado del 

pueblo, por lo cual percibo diaria

m ente la  pequeña cantidad que yo  

le tra ig o . Mis padres, que saben lo 

que h ago , no tan  sólo lo aprueban, 

sino que al v e r  la  m oneda que des

tino á  m i enferm o, m e besan y  abra

zan con efusión. A h ora  V d. m e dirá 

si mi conducta le es tan  agradable 

com o lo es á  los que debo el sér.
E l viejo  soldado sintió que dos 

gruesas lágrim as se deslizaban por 

sus m ejillas.

—  G enerosa n iñ a , dijo procu

rando dom inar su em ocion; tu  con

ducta es d ign a  de un á n g el. ¡ Que 
D ios, el bondadoso D ios, recom 

pense tus hum anitarios sentim ien

tos, y  que siem pre te los conserve 

para bien de los m enesterosos y  afli
gidos!

L ucía  lloró tam bién , pero lloró 

de placer. Y  es que el hacer bien 

proporciona satisfacciones ta n  tier

nas y  tan  dulces, que siem pre de
biéram os hacerlo para hallarnos 

contentos de nosotros m ism os.

M a r í a  d e l  P i l a r  S in u é s .

j 3 a n . t i f i c a r  l a s  f i e s t a s .

Hace pocos años que uno de los 
ilustres Arzobispos franceses, Car

denal de la  San ta Ig lesia , apesa
dum brado al v e r  que se iba gene

ralizando m ás y  m ás todos los dias 
en la  ciudad la  profanación de los 

dias festivos, estudiaba el medio más 

á  propósito para hacer ce sa r , ó 
cuando ménos m ejorar un estado de 

cosas tan  deplorable, cuando le 
ocurrió el pensam iento de dirigirse 

directam ente y  en persona á  uno de 

los m ás conocidos industriales de la 

ciudad. «Si el buen ejem plo viene

de lo a lto , decia en su interior, será 

m ás eficaz.»

L lam óle, p ues, el Cardenal á  su 

palacio . U fano y  a legre  el d igno 
com erciante con ta l prueba de esti

m ación por parte de su Arzobispo, 

correspondió a l dia sigu ien te á  la 
invitación  recibida. M as cuando su 
em inencia, despues de a lgu n o s m o

m entos de conversación indiferente, 

pasó á  explicarle el objeto de aque
lla  entrevista , y  pidióle por últim o 

que, p ara  buen ejem plo de los de

m as, se dignase en los dias festivos
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cesar de todo tráfico y  ven ta , el 

com erciante replicóle a l punto con 

mucho respeto, pero con un a con

vicción que dejaba al buen Car
denal poca esperanza de v e r  reali

zadas las suyas, que aquello le era 

absolutam ente im posible; que sus 
intereses com erciales sufririan  gran  

quebranto, y  que con adoptar aque

lla medida p elig raría  el porvenir 

de sus hijos. M il otras razones aña

dió, que á  su modo de v e r  eran á 
cual más im portante.

Despues de a lgu n o s mom entos 
de una sincera discusión entre el 

Arzobispo y  el negociante, que si 

bien era en el fondo católico, había 
olvidado que, cuando se busca con 

preferencia el R eino de Dios, lo de

mas se nos da por añadidura, su 

eminencia, como inspirado, excla
mó de repente:

— Pues bien, v o y  á  hacerle una 

propuesta: cese usted desde luego 
en todo negocio en los días festi

vos; calcule exactam ente todas las 

noches la gan an cia  de aquel día, y  

si al fin del año no igu ala  á  la  del

año anterior, y o  m e obligo á . . .  pa
g a r  el déficit.

— Señor Cardenal, V d. se ch an 
c e a ...

— P ero  con la  condicion, rep li
có el Cardenal, que si, por el con

trario, la  gan an cia  fuere m ayor, 

usted m e entregará  el exceso para 
m is actos de beneficencia.

Pasó el año, y  el Cardenal y a  no 
pensaba en su com prom iso ni con 

el que h abia contraído el rico co

m erciante, cuando un dia se pre
senta éste a l Arzobispo:

— E m inencia, le  dice en tono ri

sueño, ven g o  á  p ag ar m i com pro

m iso: aquí están seis m il francos, 
que son el excedente de m is gan an 

cias de este año sobre el anterior.
E l buen ejem plo no habia deja

do de producir su fruto, porque en 

el decurso del año, m uchos otros 

com erciantes cristianos de buena vo

luntad, pero débiles y  vacilantes, se 

habían decidido á observar la  ley 
de la  Iglesia  en todo su rig o r, cer
rando el despacho de sus negocios 

los dom ingos y  dias festivos.
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.CTUALIDADES*

,a „ ? a u e dn o Í braHa ^ 1̂ °  S a n  y  -  h a y  e n  l a  coronada villa nin-
t e l o z a  P ° S e y e n d 0  u n  c a b a lI ° -  110 te  e n g a la n e  y  s a q u e  á p a s e a r  por la calle de Hor-

n . t t a  86 h a ' ' a  C U ajad a  d 0  f f o n t e ; 61 t r á n s it 0  s e  h a c e  im p o s ib le ;  abundan con exceso los 
“ yC ° dT ; r e p r o d ú c e n s e  *as d is p u t a s  s in  c e s a r ,  y  d o s  f i la s  interminables de 
puestos do panecillos, m á s  ó m é n o s  r o jo s ,  s e g ú n  la  b o n d a d  d e  l a  pintura, y  más ó ménos 
duros, según el numero d e  a ñ o s  q u e  c u e n t a  l a  m a s a ,  convidan á los transeúntes con 
una segura indigestión por m u y  poco d in e r o .

iac,aiie corren ios cabaiios desde ia Red de san ^  ^  *  <*>«. 
vento de San Antonio, donde, gratis, reciben una ración de paja bendita, según tradicio
nal y respetable costumbre. uaoicio

se Enri,qU,° ' qU6 6Speran C° m0P Panecillos co™  todos los madrileños,
prontos nara la f i l Í raK  adornando 3' lavando á sus caballitos á fin de tenerlos

miento t f  7  ^  C° n qU6 la fami> H “ Pedirá eI cumP1¡-ento exacto del programa, haciendo que los caballos se queden enjaezados y  en
CtlScl.

Juanito, Márcos y Enrique se consolarán probablemente consumiendo una buena ra
ción de panecillos. ¡Dios les libre de un empacho!

MADRID: 1879.—Im p. de M oreno y  R ojas, Caños, 4.
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